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Prólogo 

Dedicado a mis dos grandes amigos Iván y Belisario que contribuyen incansablemente a mejorar 
lo que es muy difícil de mejorar porque no se deja. Su fuerza y tesón son encomiables y su 
firmeza en cada una de sus acciones debería ser ejemplo y paradigma para muchos de nosotros. 

También mi enhorabuena por el gran trabajo que realizáis en vuestra fundación “Francisca 
Mateos, Lucha por la Paz" que abarca un extenso compendio de reivindicaciones destinadas a 
mejorar la vida de la raza humana. Como lo oís. Dos humildes estanqueros que han aprendido a 
transformar las vicisitudes de la vida en alegría constante, como expertos alquimistas que 
regalan sus conocimientos a quien sabe entenderlos y a los que lo intentamos, iluminando las 
vidas de los que tenemos el honor de estar cerca de ellos. 

Este cuento está dedicado a ellos principalmente pero también a las personas que deseen 
adentrarse en su propio interior y descubrir su propio secreto. He intentado expresar con 
palabras algo que solo se puede entender con la mente y el corazón. Solo tenéis que vaciaros de 
ruidos ensordecedores que pululan dentro de vuestras cabezas. 
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A través del ventanal se podía ver el cielo gris cobrizo de otoño cuya 
tenue luz descendía sobre las casas de piedra y teñía los tejados de 
pizarra con tonos idílicos y surrealistas. Los carruajes llevaban y traían 
incesantemente a sus pasajeros mientras sus ruedas de madera 
resonaban a su paso por las estrechas callejuelas con un armonioso 
estruendo, mientras los perros ladraban a su paso. Bajo la fina lluvia de 
desarrollaba la vida en el puerto con un incesante vaivén de los barcos 
cargando y descargando sus mercancías, marineros borrachos 
frecuentando las tabernas en busca de vino y mujeres para saciar su sed 
en todos los sentidos con desenfreno y total despreocupación, pues al 
día siguiente deberían partir de nuevo y emprender otro largo viaje más 
que duraría, quien sabe cuántos meses más hasta su próxima llegada al 
siguiente puerto. 

Emilio trabajaba en la biblioteca. Era un hombre enjuto, de mediana 
edad y un cabello oscuro como el azabache. Lucía un bigote de los 
llamados “bigote ruso” que cuidaba con esmero, con el fin de adaptarse 
a la estética social o, quizás para asemejarse a su filósofo favorito y 
contemporáneo Friedrich Nietzsche. Pasaba largas horas leyendo libros 



de muy diversas temáticas con objeto de absorber su conocimiento con 
feroz desesperación. Muchas veces me pregunté, ¿Qué estará 
buscando? Era reservado, pero su mirada tan aguda como perspicaz 
dejaba entrever un gran desasosiego. Poseía la gran ventaja de tener a 
su alcance libros de los más grandes eruditos y pensadores de la 
historia. Había hecho de ellos casi el único, por no decir el único objetivo 
de su vida. Buscaba algún tipo de respuesta, convencido de que algún 
día la encontraría en alguno ellos. Su férrea obstinación nunca le 
permitía darse por vencido y acabó convirtiéndolo en una obsesión 
extremadamente poderosa de la que no podía ni quería zafarse. 

Pasaron los años y sus preguntas nunca quedaban satisfechas, hasta tal 
punto que se le congeló en corazón y, atizado por la desesperación, su 
mente se volvió fría y temerosa simultáneamente. De repente sintió un 
gran vacío que llenó su existencia y todo lo que conocía y había 
conocido dejó de tener sentido. 

Aquel día, cuando llegó a su morada, ya bien entrada la tarde, Emilio 
abrió la puerta y se dirigió al salón. Encendió las velas que en su 
incesante titilar proyectaban sombras que le parecieron aburridamente 
fantasmagóricas ya que, su vida había acabado adquiriendo un carácter 
de automatismo indolente y desprecio hacia todo, del que ya no podía 
escapar. Todo estaba perdido, la ilusión, los deseos, los proyectos y, lo 
que era más importante, las ganas de vivir. 

Se dispuso a cenar y mientras lo hacía se puso a pensar en las 
incontables horas de lectura dedicadas a la búsqueda de ese secreto 
que siempre conseguía evadirse de él, que tantas veces se le escapaba 
de las manos y que intuía en alguna parte de su mente dedicándole, sin 
cesar, una sonrisa burlona y cuya sustancia se comportaba como un 
fluido etéreo imposible de retener ni por un solo segundo. 

Esos libros que tiempo atrás le proporcionaron momentos tan 
placenteros, hoy eran objeto de su más feroz inferencia. Sonó el reloj de 
la torre indicando la hora con once campanadas que le estallaron en la 
cabeza. 

— Otro maldito día más — dijo en voz alta. 

Recogió la mesa en la que había cenado y, renegando de cualquier 



nueva idea que pudiera surgir en su cabeza, se tumbó en el catre y poco 
a poco, forzándose para mantener la mente en blanco, se fue quedando 
dormido. Y comenzó a soñar. 

Repentinamente se encontró flotando en un espacio neblinoso. Sin 
arriba, sin abajo y sin nada alrededor, solo una niebla blanca. Le pareció 
que tan solo él era el único ser tangible, sensible y con voluntad en aquel 
onírico lugar. Se asustó y mentalmente reunió todo su Universo 
desperdigado desde hacía tanto tiempo, en sí mismo. En ese instante, 
toda la inquietud que había experimentado se disolvió dando paso a una 
extraña sensación de paz interior. Anduvo lentamente para intentar llegar 
a algún lugar definido de ese maravilloso limbo y encontrar una salida, 
pero no encontró nada. Aquel espacio que le producía tal estado de 
perplejidad y lucidez no tenía principio ni fin. Sintió la sensación de que 
algo le retenía en aquel lugar y en aquel estado; como para hacerle 
tomar consciencia de sí mismo. 

La niebla se abrió bajo sus pies y Emilio cayó hacia el abismo. Al poco 
tiempo y durante la caída empezó a distinguir el suelo de un bosque 
contra el que pensó que iba a estrellarse. En ese mismo instante se vio 
tumbado en el suelo sobre las hojas secas y caducas de los árboles que 
parecían acogerle como una madre acoge amorosamente en su regazo 
a su hijo recién nacido y entre las cuales correteaba un sendero de 
hormigas que recogía alimento para subsistir en la época de escasez. 
Observándolas en su constante devenir Emilio sintió, por primera vez, la 
ausencia del tiempo. 

Ante él, la tierra empezó a temblar con una armonía exquisita mientras 
sus ojos renacían de sus cuencas con una explosión de curiosidad que 
asemejaba los de un recién nacido en el momento de abandonar el 
vientre cálido y acogedor de su progenitora. Y surgió de las entrañas del 
bosque un camino que fácilmente podría confundirse con el arcoíris. 
Emilio se incorporó y echó a andar y sintió por primera vez, la ausencia 
del pasado. 

Mientras caminaba iba maravillándose de todo cuanto veía a su paso. 
Los rayos de sol, la música del viento entre las hojas, el canto armónico 
de los pájaros. Todo ello formaba una sinfonía perfecta que hizo 
reflexionar a Emilio. 



— Nunca he escuchado nada parecido. ¿Cómo es posible que cosas tan 
distintas suenen como una sola canción? — pensaba, mientras sentía 
que su universo interior se sincronizaba con aquel canto sublime y único. 

— Debo estar soñando. No puede ser posible. — se decía con 
incredulidad mientras intentaba desesperadamente apartar las capas 
que velaban ese misterio. 

Ni siquiera en su sueño podía creer en la realidad que se le estaba 
revelando. Siguió caminando y el suelo volvió a temblar. A los lados del 
camino surgieron de la tierra dos infinitas hileras de estanterías que 
contenían los Registros Akáshicos, la memoria universal, todas las 
experiencias del alma, todo el pasado y todo el futuro contenido en la 
Mente Universal. Pero Emilio no buscaba libros. Ya habría tiempo para 
eso. Buscaba una sola cosa que, estando tan cerca de él, era incapaz de 
ver. 

Su mirada rehusó posarse en dichos libros al vislumbrar algo extraño 
muy a lo lejos. Concretamente donde el camino parecía desparecer 
asomaba tímidamente un resplandor que acaparó totalmente su 
atención. Echó a correr tan rápido como pudo con un deseo incontrolable 
de alcanzarlo y haciendo caso omiso de las maravillas que se cruzaban 
a su paso. Incesantemente corrió y corrió, pero el resplandor permanecía 
siempre a la misma distancia. 

— ¿Qué está pasando? — Se decía con una profunda desesperación. — 
No puedo alcanzarlo por mucho que me esfuerzo. 

Una rabia incontenible se apoderó de él, además de una impotencia que 
se le clavaba como cuchillos en el alma, al no poder conseguir lo que 
anhelaba con tanta intensidad y deseaba conseguir a toda costa. Y sintió 
por enésima vez, la losa de la impaciencia. 

Se sentó a descansar y se apoyó en un árbol milenario. Una mariposa 
de colores intensos se posó en su mano haciéndole olvidar por un 
momento aquel resplandor que tanto había llamado su atención. 
Observándola, reconoció en sus colores cada una de las etapas de su 
vida. Recordó su niñez, su primer amor, su primera masturbación, su 
adolescente deseo de querer ser mayor, casarse, tener hijos, la 
universidad y su trabajo en la biblioteca. Cuando llegó al color negro lo 



relacionó inevitablemente con su estado actual y reflexionó. 

— ¿De qué ha servido mi vida? Estoy parado en el tiempo, atrapado en 
mi propia existencia —. 

— ¡Qué suerte tienes mariposa! Eres libre porque no eres esclava de tu 
pensamiento, no te preocupa por qué vas, por qué vienes o donde debes 
ir, ni siquiera eres consciente del tiempo ni de tu propio tiempo. Además, 
eres pura y extremadamente bella. Lo tienes todo porque no existe nada 
que te perturbe, ni siquiera tu muerte —. Y Emilio sintió de manera 
especialmente aplastante, el peso de sí mismo. 

Todas estas cortas e intensas experiencias se agolpaban como un 
rompecabezas irresoluble en la mente e Emilio. Todas ellas, tan claras 
como confusas, le dejaron en un estado para el que fue incapaz de 
encontrar ningún calificativo. Eran, al mismo tiempo, todo y nada. La 
sensación que le producían podría definirse como una situación en la 
que no sabía por dónde empezar y al mismo tiempo podría hacer 
cualquiera de ellas. Estaba lleno y vacío al mismo tiempo. 

— No entiendo nada — se dijo a sí mismo. 

— Tengo una balanza con un plato lleno de todas las posibilidades que 
existen en el Universo y en la otra no tengo nada — pensaba con 
impotencia mientras crecía su asombro. 

— Me cago en el puto secreto — espetó Emilio con una rabia 
incontrolable. 

— Sé que cuando te encuentre se habrá acabado el dolor que me lleva 
persiguiendo desde que tengo uso de razón — Se quedó un largo 
instante callado y, por fin sintió, por primera vez, la ausencia de 
conocimiento. 

— Estoy apaleado. Estoy cansado de ir en contra de un viento que 
nunca cesa, que constantemente me impide caminar y que nunca me ha 
mostrado el más mínimo resquicio del secreto que busco — divagaba 
Emilio con una tibia resignación mientras empezaba a sentir una 
relajación progresiva en su mente y que, poco a poco, se iba 
apoderando de su interior. 



De repente empezó a dejar de importarle el tiempo, el pasado, la 
impaciencia, el conocimiento e incluso él mismo. Mientras todo ello se 
alejaba de su mundo sintió como las nubes que representaban todo 
aquello que había sido tan importante en su vida y que cegaban la 
intrínseca pureza de su conciencia, daban paso a los primeros rayos de 
luz que, aunque muy tenues, eran realmente bellos y acogedores. Se 
sintió feliz sin saber por qué, mientras no podía dar crédito a lo que 
estaba sintiendo. 

Era un sentimiento desconocido para él. Era la ausencia de lo 
innecesario, la aceptación de lo correcto que se muestra por sí solo sin 
necesidad de que lo deseen, el recibir cada regalo de la vida en su 
momento más idóneo, la asunción de que forzar el tiempo es una batalla 
perdida que solo produce una continua desesperación. Cada una de las 
nubes negras sobre las que reflexionaba le mostraba, sin saber por qué, 
su lado opuesto y su mente derrumbaba el mito como se derrumban las 
fichas de dominó cuando se las coloca en fila una detrás de otra. Tuvo la 
sensación de que algo asomaba entre los rayos de luz que brotaban de 
entre las oscuras nubes que, poco a poco, se iban disipando en el cielo 
con notable desgana. 

De uno de los rayos comenzó a surgir una hermosa iridiscencia que dejó 
fascinado a Emilio. Empezó a descender lentamente como si de una 
pluma de ave se tratara y sin peso aparente, terminó posándose en el 
plato de la balanza que estaba vacío frente al que permanecía lleno de 
todo la que contiene el Universo. Cuando la iridiscencia se posó en el 
plato vacío comenzó a emitir una luz extrañamente sólida e 
indescriptible. El plato lleno empezó a elevarse mientras el plato de la 
iridiscencia terminó tocando el suelo ante los ojos atónitos de Emilio que 
no daba crédito a lo que estaba viendo. 

Se incorporó tembloroso y eufórico al mismo tiempo y se acercó a la 
balanza. A medida que se iba acercando el potente brillo empezó a 
rodearle y a fundirse con él hasta que llegó a su lado y vio con increíble 
claridad su propio rostro en el centro de la luz que le sonreía y le miraba 
con sosiego, comprensión y un amor infinito. 

_¿Buscas tu secreto?_Le preguntó su propio rostro. 



_Sí, siempre lo he buscado_dijo Emilio carente de impaciencia y sin 

importarle el tiempo que tardara su rostro en decírselo. 

_Bien, solo tienes que hacer aquello que más desees_Contestó el 

rostro. 

En ese instante supo que su secreto se llamaba “Voluntad”. Una 
voluntad limpia, pura y llena de un amor incontenible que llenase todos 
los pasillos y rincones oscuros de su existencia con todo su esplendor, 
aceptando que nada debe ser forzado, que todo evoluciona a través de 
un gran rio que transcurre desde el lado más oscuro del abismo hasta el 
más luminoso de la cima con voluntad propia e inquebrantable y que no 
permite que le digan lo que tiene que hacer, lo que debe ser, a qué 
velocidad debe transcurrir por su camino o cuando tiene que hacerte un 
regalo. 

Emilio despertó. Abrió la puerta de su casa y observó el transcurrir de las 
personas, del cielo, de los árboles, de los pájaros. Disfrutó cada detalle 
con gran deleite y dio los buenos días a todo desde su interior. 

Recordó el río y, sobre todo, su secreto y pensó: 

_De ahora en adelante mi “Voluntad” y tu iremos cogidos de la mano 

desde el abismo hasta la cima sin mirar al final del camino y 
disfrutaremos de cada momento como amigos, con respeto y amor 
mutuo, ayudándonos a crecer el uno al otro cada segundo de nuestra 
vida_dijo Emilio al rio con gran humildad y admiración. 

Se vistió y una vez preparado el desayuno se sentó a la mesa. Saboreó 
los alimentos con tremendo gozo y agradecimiento como nunca lo había 
hecho. Se dirigió a la biblioteca y al entrar sintió como los libros, los 
muebles, las persona que se hallaban en el interior e incluso los rincones 
y pasillos más oscuros le sonreían con deseosa complicidad. 


FIN 



